
Elección de segadoras
Reflexiones antes de adquirir una segadora
El autor responde en este artículo a algunas preguntas que puede
hacerse un agricultor: ^segadora de discos o de tambores?, ^y si nos
decidimos por un acondicionador de rodillos?

• AN^ONI GIMENEZ. Kverneland PIMSA

legir un tipo de segadora exige
tomar una decisión y esto es
algo que un empresario agrí-
cola debe hacer muchas veces
al día y muchos días al año.

Conocer nuestras prop'ras ne-
cesidades es algo tan obvio y

natw^al en una toma de decisión, como se-
ría conocer nuestro punto de destino antes
de planear la mejor ruta para un viaje.

Sin embargo, lo obvio, se suele dar tan-
tas veces por descontado, que muchas
veces lo descontamos del todo y hacemos
nuestras adquisiciones basándonos en razo-
nes sentimentales, de vecindad, de precio
o cualquier otra, sin tener demasiado en
cuenta las necesidades reales.

Claro está, que los argumentos para
una decisión de compra son muchos y
muy variados y nada hay menos matemá-
tico que esta decisión. Si fuese así, que
duda cabe que sólo existiría un solo
modelo y una sola marca de cualquier
tipo de equipo, ya sea una máquina agrí-
cola, ya sea un electrodoméstico.

Así pues cualquier empresario que
quiera decidir la adquisición de una sega-
dora debería tener en cuenta una serie de
argumentos para determinar si debe ele-
gir uno u otro sistema.

Segadoras de discos o tambores

Si la decisión inicial ha sido adquirir
uno de estos equipo, en lugar de utihzar
sistemas tradicionales de siega por peine,
podemos pcnsar que deben haber algunos
motivos por los que existen dos diferen-
tes tipos de segadoras, que básicamente
utilizan un sistema de corte basado en
unas cuchillas que giran.

Así pues que primero tendremos que
buscar una definición que nos permita
agrupar a uno y otro sistema:

Segadoras de tambores

Las segadoras de tambores se distin-
guen por dos importantes características:

• El mando de los tambores se efec-
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túa por ejes o engranajes situados en la
parte superior y los tambores «cuelgan»
de esta caja de mando.

• Los tambores tienen unas dimensio-
nes a partir de unos 70 em de diámetro
en adelante.

Segadoras de discos

Por su parte, las segadoras de discos se
distinguen por unas características total-
mente opuestas:

• El mando a los discos se hace por
una caja de engranajes o ejes que se dis-
pone en la parte inferior y los discos se
encuentran por encima de esta caja.

• Los discos suelen tener una dimen-
sión alrededor de los 40 cm de diámetro.

Algunas interesantes deducciones

Del conocimiento de las características
básicas de ambos tipos de segadoras,
podremos deducir que sus necesidades
constructivas variarán y nos darán ventajas
en un sentido u otro.

Situación de la caja de mando: Si la
caja de engranajes de mando está en posi-
ción superior, la segadora recibirá menos
impactos por piedras. Por tanto esta será
una característica que nos inclinará a su

Segadoras frontales de tambores.

favor si nuestro campo tienc una hucna
«cosecha» ^de piedras.

Sin embargo, la caja de mando supc-
rior puede suponcr un inconvcnicntc al
segar mate ►ial de cierta altura, que puedc
tropezar con la caja y entrar en malas
condiciones en la zona de sicga. O sca
que si nuestro campo, además de tcncr
piedras, tiene una cosecha alta, o hien
tendremos que sacrificar una dc las venta-
jas o seguir pensando en cualcs son las
otras características yuc pucdan inclinar
nuestra decisión en uno u otro sentido.

Siguiendo con la posición dc la caja dc
►nando, veremos quc las segadoras dc
tambores pueden segar a menor altura dcl
suelo. Evidentemente la caj^ ► dc mando
inferior dc las segadoras dc discos nos
marcará un límite en la altura dc corte.
Claro está que las cosas no son tan senci-
llas como parecen y al rcpasar las caracte-
ríslicas propias de los discos y los tamhu-
res, veremos que pucden habcr algunas
contradicciones en contra de estas vcntajas
o inconvenientes.

Los discos y los tambores. Evidcntc-
mentc el diámetro de estos elcmcntus
puede limitar el ancho dc trahajo. En
otras palabras, con diámetros dc tamhur
de 70 cm o más difícilmcntc pucdcn con-
seguirse anchos dc trabajo supcriores a 3
metros, a menos que se construyan hasti-
dores muy pesados, que dchcrían inc^^rpo-
rar complicados sistemas dc suspcnsi<ín.

Los discos dc diámctro más rcducido
pe ►miten una mayor vclocidad dc giro
(puesto que, lógicamentc, sc ohtienc una
menor velocidad tangencial). Esto significa
que las segadoras de discc^s son menos pro-
pensas a dejar franjas en cl scgado, cn
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comparación cc^n las de tambores.
En ^tmhio, la mayor velocidad de
los discos puede crear unas co-
rrientes de aire, que en algunos
casos no permitan entrar el mate-
rial a segar en las mejores condi-
cioncs.

Finalmente, las segadoras de
discos tienen un mayor rendi-
miento por hora, tanto por el
hccho que pucden trabajar a
mayor velocidad de avance, como
dehido a yue pueden tener ma-
yor anchura de trabajo. Por otro
lado, las segadoras de tambores faciutará la recogida.
son dc más fácil sc ►vicio puesto
yuc tienen menos pieras en movimiento.

Por si seguimos con la duda

Es un hecho que todas las decisiones
exigcn un comprumiso entre lo que quc-
remos y lo que podemos tenec Así pucs,
vistas las ventajas e inconvcnientes de uno
u otro sisterna, parccc que lo mejor sería
dcjar pastar los animales libremente en el
campo y olvidarse de las segadoras, a no
ser poryue este sistema tiene muchos más
inconvenienles.

Así pues pocl ►íamos resumir en unas
pocas palahras:

• Segadoras de discos. Para tierras sin
much^ts piedras, cuando se desee un huen
acondicionado _v alto rendimiento en el
trahajo.

• Segadoras de tambores. Para cuando
se dcsce una m^íquina simple y se desee
haccr una siega dejando un rastrojo muy
corto.

Por supuesto que estas son simplificacio-
nes, puesto que inconvenientes y ventajas
dc uno y otro sistema pucden ser obvia-
dos por sistemas yue el fabticante aplique.
En cualquier caso, sirva esta información
como guía para pensar.

Acondicionadoras

Por si las cosas no fuesen suficiente-
mente complicadas, nos toca también deci-
dir que tipo de acondicionador queremos
para nuestra segadora, si este equipo entra
dentro de nuestra previsión de necesida-
des.

Un acondicionador tiene como misión
romper la capa de cera dc los tallos para
acelerar el secado y. de este modo poder
dejar el material segado el mínimo tiempo
posihle en el campo, evitando el ►iesgo de
condiciones meteorológicas adversas para
su secado y recogida.

Para cfectuar esta operación, básica-
mente disponemos dc dos tipos de siste-
mas aeondic7onadores:

• Acondicionadores dc rodillos
• Acondicionadores de mayales

y, como siempre, cada uno de ellos tiene

A la salida del acondicionador, los deflectores permiten dejar una hilera que

sus ventajas e inconvenientes que conviene
valorar a la hora de tomar una decisión.

Qué pasa si nos decidimos por un
acondicioandor de rodillos

En realidad, nada bueno ni malo, sim-
plemente, hemos tomado una decisión que
nos ofrece, como siempre sus pros y sus
contras.

El acondicionador de rodillos comprime
el material entre dos rodillos que giran de
forma antagónica, algo así como aquellos
rodillos que las amas de casa usaban (^,o
todavía usan?) para escunir la ropa de la-
vado. De hecho algunas estac ► ones de
lavado de coches siguen usando el mismo
sistema para secar sus gamuzas.

Si observamos el funcionamiento de
estos artilugios caseros de secado podre-
mos ver algunas de sus características que
pueden ayudarnos a tomar una decisión.

En primer lugar el materiai de yuc esté
fab ►icado el rodillo nos dirá por un lado
su precio y por otro su duración. L.os rodi-
llos de goma hacen una trabajo más suave
que los metálicos pero en camhio son de
un precio, por lo general, más elevado.

Independientemcnte del material de
que estén fab ►icados los rodillos, veremos
que la forma de acelerar el secado se
hace por una especie de prensado del ma-
terial. Esto est^í muy bien porque elimina
gran parte del agua, pero en cambio po-
demos tener problemas si la cantidad de
material que entra es muy grande: en este
caso el «cstrujado» puede que no sca de-
masiado unifo ►me. Y, hablando dc unifor-
midad, a tener en cuenta que es muy im-
portante que el material entre bien
repartido a todo lo largo de los rodillos,
por tanto una segadora de discos v cuan-
tos más mejor, será la más adecuada.

Si su campo tiene muchas piedras, algu-
nas de ellas pueden ser lanzadas por las
cuchillas de corte contra el acondiciona-
dor, si las piedras quedan entre los rodi-
llos, conviene que éstos tengan un sistema
de seguro muy ehcaz, que no reduzca la
eficacia del acondicionado, para evitar pro-
blemas de roturas.

Así pues, ^,es mcjor un
acondicionador de
mayales?

Pues sí y no. El acondi-
cionador de mayales tienc
una cierta mala }ama para
el trabajo con material co-
mo alfalfa, puesto que el
acondicionado lo hace gol-
peando el mate ►ial. La alfal-
fa es lo suficientemente
delicada como para que
estos golpes puedan produ-
cir la caída de las hojas y al
final nuestra cosecha se

reduzca a unos cuantos tallos de alfalfa.
Por lo tanto, deberíamos evitar el uso

de acondicionadores de mayales en alfalfa,
a no ser que estén equipados con siste-
mas que puedan paliar este efecto. Para
ello pueden instalarse mavales (en cstos
casos, hay quien prcfiere hahlar de dedos,
para dejar bien clara la difcrencia) quc
bien por su fijación o por su mate ►ial. den
un golpe más suave. El paladar o cónc^tvo
por el que circula el material dehe scr
ajustable para ab ►irlo más o menos según
la «delicadera» del material segado y, por
último debe ser posihle ajustar la veloci-
dad del rotor para ajustar el grado de
agresividad del acondicionado. Estos ajus-
tes pueden en cierto modu reducir el efec-
to de acondicionado, pero nu tanto como
pueda aparecer en principio, puesto que
en estc sistema lo que se pretcndc es
«doblar o romper» las cañas por algunos
puntos para que por allí pueda escapar la
humedad. El inconvenicntc de mavor ne-
cesidad de ajustes, puede qucdar compen-
sado por una mayor facilidad de se ►vicio y
reparaciones más haratas pucsto que las
roturas por accidentes pueden limitarse a
unos cuantos dedos o mayalcs y no a
todo un rodillo completo.

Quizás llegado a este punto, cl empre-
sa►io pueda pensar que lo mcjor que pue-
de hacer es alquilar una máyuina cuando
la necesite. Esta es una huena solución
puesto que siempre podr^í elegir la del
tipo que desee. Lo malo de esta decisibn
es que no cs cierto que siempre va a po-
der elegir. En este caso conviene haccr
cálculos para determinar cuanto cuesta no
tener la segadora en el momento en quc
se necesita: este cálculo nos puedc llevar a
una cifra que nos ponga los pelos de
punta.

En cualquier caso, los agricultores lle-
van muchos años tomando decisiones y en
la mayoría de los casos aciertan, así pues
que si está pensando Vd. en comprar su
propia segadora, haga las rcllexiones quc
aquí le sugiero y lucgo tome su decisión
con toda lihcrtad. n
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